
El obbpo Camus rcoetumbra in- 
lxlmhar dll cusstiotkm pollticas 
con e x d v 8  frecueacia. Rimero, 
mtem de la venida de S.S. el Papa, 
uue6 al mlicidio colectivo porque 
no se podía denotar ei Gobierno de 
ias bazas Armadas. Ha de tener- 
be piesente que h figura p e d  de 
cooperación al suicidio está penada 
por el Código del ram, pues no se 
puede condeav al que se suicida. 
Aunque esto utimo mr¡a una &- 
cibn para Chile y nuestra Iglesia, en 
el caso del obispo de marras. Poste 
riormente, realizó un elogio expreso 
y crteg6rico a loe terroristas que 
emboecuon al M d e n t e  de la Re 
phblica y que mataron a cinco de 
sus d t a s ,  caiificándolm de “h& 
roes’’ y que la historia así los consi- 
deraría. Por decir lo menos, un cris- 
tiano y más aun, un dignatariodeia 
Iglesia no puede propiciar la violen- 
d a  y al odio. Pero, parece que de eso 
y mucho más se permite hablar el 
obispo. asilándose en su caiidad de 
t.L pues a d q u i e r  particular que 
hubiera declarado en em forma, le 
habrían aplicado ía Ley de Seguri- 
dad del Estado y h Ley Antiterm 
riata. Pero, k aotuu, (o el “blue je 
ad’) que usa el obispo, parece que 
lesinredeatenuante. 
-las ha emprendido en 

contra de h cOnstituci6n de 1980, 

tk ipdh de nacionnies a comunis- 
tas.HadichoquelaConstitu&es 
“inmoiri” en h fwma y en el fondo. 
Su locuacidad lo lleva a incursionar 
en los campos institucionales y poli- 
cicoe, iEIchlso. Menoe mal que toda 
vía no h atacado a le Cecilia Boloc- 
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La Constitución Política 
Versus el Obispo Camus 

cq  rei^ mundial de la bellezci, pero 
su colega GnnirslPz (otro CBBO digno 
de psiquiatra), ya la condenó por 
haber triunfado. 

Resulta que la “Constitución in- 
moral” según el obispo, fue aproba- 
da nada menos que por 4.121.067 
electores “inmorales”, que repre 
sentaron la nodespreciable cifra del 
65,71% de los votos válidamente 
emitidos. Los “morales” del obispo 
Camus, sólo sumaron 1.893.420, es 
decir, un 30.19%. Yo me cuento, 
desde luego, entre “los inmorales” 
que votamos a favor de la Carta 
Fundamentai. Para medir aun más 
le “inmoralidad” del plebiscito, re- 
cordemos que la constitución de 
1925 fue aprobada de la siguiente 
manera: De 302.302 ciudadanos 
inscritos, d o  votaron 135.783, es 
decir, el 44.9%, aprobándose sólo 
por 127.509 electores. Por lo tanto, 
la abstención superó el 60% de los 
electores habilitados. Sin perjuicio 
de lo anterior, la impuso el Inspec- 
tor General del Ejército, D. Ma- 
riano Navarrete, a la Asamblea 
Constituyente, dando una “razón 
poderosa” que f d  el plebiscitm 
Que las Fuerzas Armadas no vohre 
rían a sus cuarteles, mientras no Se 
aprobara el proyecto constitu- 
cional Por otra parte, se votó con 
cédulas de colores que se trasiucjan 
en los sobres y además, no existió 
sistema de apoderados, ni tampoco 
cámaras secretas. Le Constitución 
de 1833, fue probada por una Con- 
vención de 36 personas que eligit5 el 
Presidente Prieto, con 29 parlamen- 
tarios de su partido pelucón y seis 

expestos designados, a BU vez, por 
el Jefe de Estado. 

Hasta ahora no había ofdo que las 
Constituciones de 1833 y 1925 
fueran inmorales. Pero, para el obis- 
po Camus, es “inmoral en la farma” 
la actual Constitución Polftica, que 
es la expresión de voluntad sobeni- 
na libre más grande de la historia 
política de Chile. 

También para el obispo la Consti- 
tución de 1980 es inmoral “en el 
fondo”. ¿Por qué es inmoral en el 
fondo? Respuesta: Porque proscri- 
be al Partido Comunista, al cuai 
pertenece una de sus “sobrinitas” 
que anda prófuga de la Justicia, 
porque casi volaron un edificio m e  
diante una bomba que percutó 
inadvertidamen te... También es 
“inmoral en el fondo” porque al 
obispo no le gusta el sistema de su- 
cesión presidencial porque 
;horror! ... lo va a gam el General 
Finwhet en un plebiscito limpio, 
calificado, libre y secreto.  qué in- 
moralidad más grande! Releyendo 
“El Príncipe” de Nicolás 
Machiavello, incluso en dicha obra, 
no encontré mnción alguna de in- 
moralidad porque ganaban los que 
tenian más votos que los perdedo- 
res. ~Pem de todo hay en wna del 

 cuáles serh las nuevas declara- 
ciones del obispo Camus, que tiene 
una inercia ya rayana en la locura 
por los midfonos? No sé. Pero 
dentro del show politico de la oposi- 
ción, no cabe la menor duda que el 
ordinario Eclesiastico es de una 
contumacia que espanta y d i  
por su ignorancia. 
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